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Introducción

Las estructuras laminares de concreto armado mejor conocidas como cascarones, se refieren a un sistema constructivo que trabaja bajo las condiciones de su geometría, ya que tienen la peculiaridad de cubrir grandes claros con un espesor mínimo. Para lograrlos se utilizan los paraboloides hiperbólicos, que son superficies de doble curvatura y se trazan a partir de líneas rectas. 
Félix Candela, arquitecto del exilio español, se distinguió por introducir estas estructuras a México a principios de la década de 1950. Los cascarones de concreto armado se adaptaron perfectamente a las condiciones de nuestro país, ya que requerían para su elaboración más mano de obra que tecnología. Ejércitos de albañiles construían una cimbra de madera para colar una capa de concreto de cuatro centímetros de espesor y lograr estas singulares formas geométricas.

Entre los años de 1950 y 1970 el despacho de Candela Cubiertas Ala se encargó de resolver la problemática estructural de las cubiertas de concreto. Muchos arquitectos mexicanos como Enrique de la Mora, Jorge González Reyna, Juan Sordo Madaleno, Mario Pani, Guillermo Rossell de la Lama, Pedro Ramírez Vázquez y otros más, acudieron a Félix Candela para solucionar los cascarones de sus conjuntos arquitectónicos en los que se requería poco material para las cubiertas. 
Con el paso de los años la mano de obra encareció y dejó de ser viable la construcción de los cascarones. Además, se adoptaron otros sistemas estructurales como el acero.

Evolución de los cascarones de concreto armado en México
Uno de los primeros proyectos de Cubiertas Ala fue el Pabellón de Rayos Cósmicos en el Instituto de Física en Ciudad Universitaria, construido en 1951. Se requería que la cubierta fuera muy delgada para poder medir las infiltraciones de luz. El arquitecto Jorge González Reyna acudió a Candela para resolver la complejidad estructural. Don Félix resolvió el proyecto utilizando dos paraboloides hiperbólicos, sólo esta forma geométrica podía resolver la problemática del espesor. Este proyecto le dio fama internacional a Félix Candela y a su despacho.

Más adelante estos cascarones de concreto armado se fueron utilizando, para cubrir naves industriales, sin embargo la infinidad de posibilidades estructurales y plásticas de los paraboloides hiperbólicos propiciaron que se utilizaran en otros géneros arquitectónicos, tales como iglesias, centros recreativos e incluso viviendas.
El Arquitecto Enrique de la Mora y su discípulo Fernando López Carmona, resolvieron varios proyectos con la asesoría de Cubiertas Ala. Los trabajos más significativos son: la Capilla del Altillo en Coyoacán, la Parroquia de San Antonio de las Huertas en la Calzada México Tacuba, la Capilla de San Vicente de Paul también en Coyoacán, la Iglesia de San José Obrero en Monterrey y la Iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe en Madrid.

Entre 1958 y 1961 se concibieron los encargos más significativos como: la Capilla de Palmira en Lomas de Cuernavaca por encargo del arquitecto Guillermo Rossell de la Lama, las cubiertas para la planta embotelladora Bacardi, el Resaturante los Manantiales en Xochimilco, los cascarones del Hotel Casino de la Selva en Cuernavaca y la Iglesia de la Medalla Milagrosa en la Colonia Narvarte en la Ciudad de México.

Finalmente para las Olimpiadas de 1968, el proyecto cumbre que realizó Félix Candela fue el Palacio de los Deportes, con los arquitectos Antoni Peyri y Enrique Castañeda y Tamborrel. En este edificio combinaron dos sistemas estructurales: los cascarones y la cúpula geodésica. 
Declive de los cascarones de concreto armado en México y problemáticas actuales en el uso de estos espacios

Como ya se mencionó antes, la construcción de los cascarones de concreto armado tuvo un final. Hacia finales de la década de 1960 durante el sexenio de Gustavo Díaz Ordaz se oficializaron los salarios de los obreros de la construcción, por lo tanto dejo de ser viable usar este método constructivo.

Por otro lado en 1971, Félix Candela decidió mudarse a los Estados Unidos para impartir asignaturas afines en varias universidades.

Con el paso de los años varias de estas estructuras se han ido deteriorando y no ha habido aciertos para la reutilización de estas arquitecturas. Esto ha dado lugar a importantes pérdidas como la destrucción del Hotel Casino de la Selva en Cuernavaca en la que desaparecieron varios cascarones; una situación similar sucedió tras la ampliación del Hotel Presidente en Acapulco cuando fue demolido el Cabaret La Jacaranda.

Es importante tomar medidas para conservar el legado de Félix Candela y darle a su obra el valor que merece.

Conclusiones

Los cascarones de concreto armado representan en la historia de la arquitectura mexicana el legado del exilio español. En su momento estas estructuras se adecuaron perfectamente a las necesidades de nuestro país, y muchos edificios emblemáticos se resolvieron con estos sistemas. Los acelerados cambios en las tecnologías de la construcción favorecieron que su utilización se volviera obsoleta. Hoy en día es importante hacer una valoración sobre estos espacios y evitar el deterioro y la desaparición.
